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LITERATURA HEBREA

ORIGEN,  EVOLUCIÓN Y PRINCIPIOS DEL PUEBLO HEBREO


El origen del pueblo hebreo podría rastrearse en lo que se conoce como Media Luna Fértil, a orillas del Tigris y el Éufrates, constituyendo en sus inicios un pueblo nómada(es decir, no tenían un hábitat único, sino que se movían de un lado hacia otro, dependiendo de la posibilidad de satisfacer sus necesidades) y politeísta (creían e idolatraban a más de un dios)
. Se cree que este pueblo invadió sobre el 2000 a.C. la zona de Ur en Mesopotamia, donde habitaban entre otros pueblos, los Arameos,  quienes influenciarían el mundo hebreo (recordemos que varios libros de la BIBLIA cuentan, entre otras lenguas de composición con el arameo).

La historia de los hebreos admite varias redacciones, no existe unanimidad y sin embargo, fue uno de los pueblos más preocupados por dejar registro de su historia. Prueba de ello, es la propia existencia de los libros que conforman el ANTIGUO TESTAMENTO; si bien el mismo inicia con la historia de la humanidad toda, a través del GÉNESIS, continúa abarcando el estudio de la historia del pueblo hebreo, pasando por sus principales caudillos, reyes y profetas. Tenemos pues que: la bendición, berajá, dada por la creación es para todos los hombres, pero la salvación que Yaveh promete es solo para el pueblo elegido: el pueblo hebreo. 

Los hebreos plantean en su GÉNESIS que su dios Yaveh, crea mediante el uso de la palabra; la palabra es pues: trascendental, no es representable, es netamente espiritual; tiene, además, inmanencia, ya que se encuentra en un plano divino, que contrasta fuertemente con el humano, con el terrenal. Obsérvese por ejemplo que en el SALMO 19 se dice: “...El cielo proclama la gloria de Dios, de su creación nos habla la bóveda celeste...” 


Las  tribus hebreas, que conforman el origen del pueblo hebreo eran, en sus inicios: errantes y además eran politeístas, es decir, creían y adoraban a más de un dios. Los estudiosos y partidarios del evolucionismo religioso consideran que al igual que la mayoría de los pueblos, los hebreos pasaron por etapas que fueron desde el politeísmo y la idolatría, hacia la monolatría, para llegar a un  monoteísmo y enolatría. Es decir en sus orígenes creían y adoraban muchos dioses, y construían ídolos que representaban a los dioses.  Con el tiempo, comenzaron a adorar solo a uno: Yahavé, pero mantuvieron sus creencias en varios dioses, a esto se le denomina monolatría. La monolatría puede definirse como: la creencia en más de un dios, pero la adoración y ritualización
 a uno solo. 

 La elección de Yahveh no fue sencilla, ya que es sabido que durante mucho tiempo coexistió el nombre de Yahveh unido a otros como por ejemplo Elohim (que es Él en plural, representa una divinidad formada por más de uno, por varios espíritus, remite posiblemente al pasado Politeísta de los hebreos), incluso éste aparece en el Antiguo Testamento. Se dice incluso que en la redacción y recolección de los libros del Antiguo Testamento participaron tanto Yahavistas como Eloihistas. Sin embargo, el nombre que suele aparecer con mayor frecuencia es el de Yaveh o Jhvh para los hebreos ( ya que éstos no tenían vocales en su alfabeto
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En sus orígenes tenemos un pueblo de invasores, un pueblo, o mejor dicho un conjunto de tribus que compartían una lengua y una religión,  que busca una tierra donde asentarse. Tal es así que dentro de los márgenes de su mito encontramos la presencia de uno de sus grandes caudillos: Abraham, que llegaría al mundo hebreo para iniciar esa búsqueda. Desde los libros del ANTIGUO TESTAMENTO se defiende el mito de  que Abraham recibiría la voz de Yahveh dios, la cual le indicaba que guiara a su pueblo hacia una tierra que le había sido prometida por Pacto: Canaán. Éste, llevando en alto el nombre de su dios, así lo hizo. La relación de Yahveh con los hebreos se transformaría así en una  relación de contrato, a través del Pacto, es por ello, que se habla de ALIANZA, término que será traducido por los romanos, mal traducido
, para ser exactos, como TESTAMENTO, de allí la denominación a los libros de la BIBLIA, como ANTIGUO TESTAMENTO, y NUEVO TESTAMENTO.  Con la llegada de los hebreos a Canaán comienza la sedentarización. 
El contenido de la Alianza o Pacto ( “berit
”)  del pueblo hebreo con su dios, aparece redactado en uno de los libros del Antiguo Testamento, el Pentateuco, de la siguiente forma: “ yo seré vuestro dios, y vosotros seréis mi pueblo”.. Desde allí cada problema que exista en la sociedad hebrea será atribuido al enojo del dios por no haber cumplido con él como es debido. Recuérdese, como los amigos de JOB, a pesar de tener conocimiento de su absoluta entrega a Yahveh, le increpan que su fatalidad debe tener que ver con un pecado que el dios está castigando. 


El mito hebreo cuenta con diversos personajes, utilizados por el dios para sellar, a través de ellos, el pacto o alianza con todo el pueblo hebreo, el primero de ellos sería Abraham.  Yaveh dios sella su Testamento, su Pacto; mediante el cual, Yahveh promete la tierra en la que se asentarán y enriquecerán los hebreos; pero éstos prometen fidelidad a su dios, único y absoluto. Poderoso, pero nacional. El dios del Antiguo Testamento es un Dios nacional, a esto se le denomina Enolatría. 


Sin embargo, un tiempo después de ocupar la zona de Canaán y sus proximidades, el hambre azota las tribus hebreas y éstas emigrarán entonces hacia la zona de Egipto, gobernada por aquellos tiempos, por faraones. En este momento, siglos V y IV antes de nuestra era,  encontramos como faraón en pleno gobierno a  Ramses II, acérrimo enemigo de los hebreos, quien al verlos llegar a sus tierras y molesto con ellos y sus creencias, los esclaviza, formando parte así del gran imperio egipcio. En este ambiente de hostilidad nacería Moisés
, el segundo gran caudillo de los hebreos, y que debe su nombre a la hazaña de su nacimiento y supervivencia.

La existencia histórica de Moisés no ofrece duda alguna, se sabe que existió realmente y que tuvo un valor importante para su pueblo hebreo, en la medida en que logró dar cierta unidad al grupo de tribus que conformaban el ser  hebreo, no unitario, a través de la religión y la prédica de un dios único para todos los hebreos, en un mundo en el cual el politeísmo estaba todavía arraigado. Moisés será entonces la figura más influyente para que los hebreos adquieran conciencia nacional. Las tribus hebreas eran independientes entre sí, pero su dios oficiaría de nexo, sobre todo para soportar el sufrimiento en el desierto. La presencia del dios y la necesidad de obedecerlo con absoluta fe en el pacto, será fundamental para el hebreo, sobre todo, por las inmensas calamidades que debió padecer en su estadía en el desierto, una vez que escaparon del dominio faraónico. 

Sin duda Moisés es el gran caudillo, ya que logró liberar al pueblo hebreo de las manos de los egipcios. El mito cuenta que Ramsés II había tenido la noticia de que los hebreos confiaban en el nacimiento de un salvador, que llegaría para liberar a su pueblo. Enterado de esto, Ramses II mandó a eliminar a todos los niños varones nacidos de hebreos. Solo uno se salvaría, escondido por su madre y entregado al río: Moisés, el que viene del río (ese es el significado de su nombre). El pequeño llegaría a manos de una familia de nobles, pero egipcia. Esto no sería impedimento, sin embargo, para que en su juventud recibiera el llamado de Yahveh, que estaba predestinado, donde le ordenaba que llevara a su pueblo fuera del gobierno de los egipcios, que liberara a su pueblo y fuera en busca de su tierra prometida.

Moisés conducirá a su pueblo a Canaán, Palestina. Para lograrlo el mito hebreo cuenta que éste pedía al faraón continuamente que permitiera a los suyos ir al desierto a orar. El desierto era la única vía de escape posible, y el faraón accedería a ello, aún frente a la posibilidad de un escape, por temor al dios de los hebreos
 y el castigo y las plagas que sufrían y eran atribuidas por los hebreos al enojo de Yahveh. Cuando se accede a que los hebreos puedan orar en el desierto se emprende el escape guiados por Moisés. Es ésta la espectacular muestra de poder de Yahvé: cuando permite a los hebreos cruzar el Mar Rojo abriendo sus aguas y cerrándolas luego sobre los egipcios, quienes morirían al intentar detenerlos.

Durante cuarenta años
; número simbólico para el hebreo (representa el sufrimiento, la muerte, la extinción, la prueba, recordemos que en los inicios de la vida del hombre sobre el mundo, Yahveh castiga la maldad de éstos con un diluvio que duró cuarenta días, del cual solo saldría con vida Noé, su familia y los animales por él elegidos). En esta estadía de sacrificio y sufrimiento, los hebreos eran azotados por los continuos desbordes del Monte Sinaí (volcán en actividad casi permanente en esos siglos). Moisés anunciaba a los hebreos que las muertes por las erupciones del Monte Sinaí y por el hambre misma, eran un castigo por haber sido pecadores y adorado a otros dioses; pero también anunciaba a los suyos la pronta recompensa si adoraban a Yahveh por encima de todo, y respetaban las leyes que éste había entregado a Moisés, escritas con el fuego del poder de dios. Es en este momento que podemos ver con esplendor el camino ya trazado del monoteísmo. 

La Ley se le rebela a Moisés y con él a todo el pueblo hebreo, se sella nuevamente el pacto del mismo, pacto sellado con sangre (de allí la tradición de la Circuncisión), porque con sangre se había forjado, con sufrimiento y muerte había llegado el caudillo y así había rescatado a su pueblo del cautiverio, por orden y deseo de Yahveh.

Moisés será quien enaltezca la importancia de adorar un solo dios, y quien señale la acusación y el  castigo que recibirá aquel que no cumpla con la Ley de dios y que adore otros dioses que no sean Yahveh. Es sabido que durante la estadía de los hebreos en cautiverio con los egipcios, pueblo politeísta, habían sido influidos por alguno de sus dioses., incluso por el politeísmo mismo. Sabido es también que los egipcios tendían a adorar figuras, sobre todo que representaran la opulencia (de oro, por ejemplo, adornadas con elementos preciosos); esto es condenado por la religión hebrea. Su dios es de la abstención. Su dios representa el sacrificio, pero también la recompensa. Su dios es todopoderoso, todos los demás pueblos le temen y se rinden a él, a pesar de no creer en él. El dios hebreo es aquel que  ha prometido la recompensa, y que es capaz de lograrlo todo, de allí que solo con la palabra haya sido capaz de crear el universo todo, a esta palabra creadora se le denomina Dabar (para fundamentar esto se puede recurrir a la lectura del GÉNESIS). [image: image2.png]A
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Su dios será un dios exclusivo, que no tolera respecto de su pueblo la presencia de otras divinidades
. Es además un dios poderoso. Posee un contenido moral, aunque en la época de Moisés, moral, se asocia con derecho (jurídico, ley); la moral, que es la norma para tomar decisiones es también derecho, se actúa por moral y por derecho en el sentido jurídico. Moisés, entonces, como representante de Yahavé, y por tanto de su ley, es un juez, es quien decide y muestra el castigo; sobre todo, porque en su tiempo, todavía podemos hablar de la presencia de otras divinidades y de un camino que en gran medida, todavía no puede denominarse totalmente Monoteísmo, sino que se continúa en un estado monolátrico. 

No se asocia Yahavé como el resto de los dioses de los pueblos antiguos, a la naturaleza, no es un dios de la naturaleza, es un dios moral, de la ley. Tampoco tiene conductas humanas y pasiones mortales, como los dioses griegos. No se transfigura en animales o mortales como los dioses griegos. A diferencia de los dioses griegos, no está sujeto a nada superior, (como los dioses griegos estaban sujetos a la MOIRA), su poder es absoluto y por supuesto: es omnisapiente. 


A la muerte de Moisés, su hijo Josué se encargaría de culminar el viaje emprendido por éste, llegaría con las tribus hebreas hasta Canaán, Palestina, cruzando con ellos el Río Jordán, de allí el nombre hebreo, que significa “los que cruzaron el río”. Estamos aproximadamente en el siglo XII a.C., época en la cual tenemos la Guerra de Troya en el mundo griego. La ocupación de los hebreos en esta zona no fue rápida, ni se realizaría en su totalidad hasta varios siglos después; sin embargo, una vez concretada se instaura una época que, si bien, no estuvo exenta de conflictos, llegó a tener cierta prosperidad para el mundo hebreo. Tenemos pues que antes de su apogeo y establecimiento en la tierra de Canaán ya ha habido siglos de evolución. [image: image4.png]Mar Negro

Viajes de
vy Abraham

ojo)





La lucha entre hebreos y cananeos no fue continua. Las relaciones fueron más bien pacíficas, incluso se permitían los matrimonios mixtos, entre hebreos y cananeos; esto no ocurría en la antigüedad,  entre pueblos que se odiaban.

Una vez lograda cierta estabilidad y una dominación “pacífica” del hebreo, llegaría un período conocido como la época de los Jueces. Hombres “justos”. Hombres que gobernaron en un momento de transición para el pueblo hebreo y su establecimiento. Su existencia es casual y se da durante el período en el cual, las relaciones entre cananeos y hebreos se dan y se mezclan ambas culturas, complejizando en parte la unidad religiosa que había logrado establecer Moisés.  El fin a este período de transición sería dado por la presencia de los filisteos, pueblos navegantes que se ubicaron en los límites de Palestina y amenazaron con una rápida expansión y conquista. El último de los jueces se considera que fue Samuel, quien además consagró a Saúl, el primero de los Reyes (reinado que va desde el 1025 al 1010 a.C.) y posteriormente de David como reyes, culminando esta unión y prosperidad, con el reinado de Salomón “el más justo de los reyes”. 

Los  reyes eran hombres “escogidos” por Yahavé para gobernar en la tierra Tenemos las bases de lo que se conoce como Teocracia, es decir el gobierno de dios en la tierra, pero no directamente, a través de sus representantes: los Reyes. Serán éstos no solamente líderes políticos, sino también verdaderas figuras religiosas, entre los más importantes tenemos a:, Saúl, David, Salomón (reinado que abarca desde 955 hasta 935 a.C.). Podemos apreciar aquí de qué forma, está fuertemente ligada la religión a toda la vida hebrea, incluso la política. 

David
 es amado por su dios, justo, y con él se logra un período de prosperidad y florecimiento religioso y económico importante. Con él comienza el apogeo de una de las tribus que conformaba la estructura del pueblo hebreo, la tribu Judá. Se embarca en la lucha contra algunos focos cananeos y logra dominar la fortaleza: el monte Sion, en la cual erige la capital del estado hebreo: Jerusalén. Allí manda a construir un Arca para las Tablas de la Ley, para su protección. 

Se dice que DAVID fue el verdadero fundador del estado hebreo. Uno de sus logros religiosos, fue hacer llevar el ARCA con las TABLAS DE LA LEY que Yahvé le había otorgado a Moisés en el Monte Sinaí, a Jerusalén.  

Durante la época de las monarquías y cuando los templos comienzan a volverse populares se hacen presentes unos personajes que entrarían en conflicto, no solo son aquellos que tienen la autoridad política, sino también con los sacerdotes que se hacían a sí mismos dueños de la verdad religiosa: estamos hablando de los Profetas. Aunque si bien, tienen su período de esplendor podemos rastrear su presencia y finalidad desde el asentamiento de los hebreos en la tierra cananea. Estos darían lugar a uno de los rasgos básicos del pensamiento hebreo, que será sin duda alguna, al profetismo. 

Cuando los hebreos se radican en Palestina (Canaán) comienza para ellos una época de traumatismo espiritual. Al entrar en Palestina, la mentalidad hebrea que era semita, y en muchos aspectos primitiva, tropezó con esta dificultad: Yahveh había sido un dios del desierto, les había acompañado, dirigido, protegido, durante su pasaje por el desierto, del cual, al final de cuentas procedían ellos y su dios; pero se encontraron con que no era dios de Palestina, ya que todos los primitivos, especialmente los semitas, localizan mucho la divinidad: para que las cosas marchen bien, hay que pactar con el dios del lugar; esto llevaría a que, en principio, deban ir aceptando la presencia de los dioses cananeos, los baales.

Otro inconveniente consistía en que Yahvé no era un dios agrario, y en cambio los cananeos tenían dioses agrarios, es decir, dioses a los que se les atribuía esa virtud primordial de estimular la vegetación, de hacer multiplicar la cosecha. Los hebreos al establecerse allí, necesitaban dioses de esta clase, ya que no están adaptados a trabajar la tierra, dado que, han pasado durante siglos en el desierto. 

Otro problema aparecía en ciertas ocasiones especiales donde participaban integrantes de los dos pueblos. En estos casos, las decisiones que se tomaban era: un día se daba prioridad a un dios hebreo y otro día a un dios cananeo. Las ocasiones donde ocurría esto eran, por ejemplo: los matrimonios mixtos; los negocios, ya que eran contratos donde no se realizaba nada que no se encomendara y estuviera custodiado por un dios, ya fuera un Baal o Yahveh. Muchos hebreos al establecerse en Palestina dejaron de adorar a Yahvé y se consagraron  los dioses cananeos. Los profetas, tienen entonces el deber aquí de impulsar la fe en Yahveh, devolver la confianza y fortalecer la Alianza que data ya, para estos tiempos de varios siglos.

La época de esplendor del profetismo será entre los siglos VII al VI a.C. tendrán que luchar contra la desmoralización religiosa y contra la desmoralización social. Desmoralización religiosa porque a cada momento renace el culto de los baales cananeos, porque se introducen además ídolos de otras religiones vecinas, como son los fenicios, arameos, caldeos; pueblos por demás politeístas.

Para designar a los profetas los hebreos  tenían una palabra: nabi, en plural nabihim, de allí que al conjunto de textos que se atribuye a ellos se les llame Nabihim, al conjunto de textos que presentan la ley Torah, y al conjunto de textos escritos por hagiógrafos se les denomina Ketubhim. Es por ello que los hebreos llamaban al conjunto de libros que consideran inspirados por Yahvé: TNK, simplemente haciendo referencia a sus posibles autores. Los libros aceptados y considerados sagrados por los hebreos forman parte de lo que se conoce como Canon Hebreo. Estos libros, son, de acuerdo a las creencias religiosas hebreas, inspirados por la divinidad, es decir poseen el mana sagrado. 

Los profetas serán aquellos que se consideran representantes de la Ley de Yahveh, son quienes se “comunican” con él, quienes han sido elegidos y bendecidos y tienen la palabra del dios. Son éstos los que denuncian las corrupciones de los gobiernos y los referentes religiosos que se han olvidado del verdadero mensaje de Yahveh: una casa para cada hombre; y se han enriquecido y vuelto codiciosos. Los profetas nacen generalmente de las clases más bajas de la sociedad, son marginados en su gran mayoría, seres que viven en la más grande austeridad y no anhelan para sí ningún tipo de poder político o económico; viven solo para rogar y predicar la “palabra” sagrada de su dios Yahveh. 
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Sin embargo, sobre el 930 A.C. esta situación cambiaría cuando los sucesores de Salomón, incapaces de lograr estabilidad en el reino, permiten que se llegue a la separación que durante siglos se había mantenido exitosa, se da entonces el Cisma, quedando dividido el reino en dos grandes estados: Israel, con capital en Samaria, y Judá con capital en Jerusalén. 
Israel sería invadida en el 722 a.C. por Babilonia, mientras que Judá sería arrasada y esclavizada poco tiempo después, en el 586 a.C.

Los hebreos dejarían su historia planteada junto al mito, en el Antiguo Testamento, una de las características básicas del mismo es justamente la Historia. La historia está fuertemente unida al mito, de allí que aparezca todo un universo simbólico. Berdiaef dirá respecto de esta característica: “ el pueblo hebreo es el de mentalidad más histórica que he conocido”; aún su dios, promete a los hebreos una Tierra de prosperidad y es en un momento histórico concreto, no se piensa en carácter de eternidad, como sí lo hacían las otras religiones y como sí lo hará el Cristianismo posterior (que está basado en las escrituras hebreas y griegas, presentes en el “biblox” o “biblae”, denominación que dieron los griegos a las escrituras hebreas) . El entendimiento del pueblo de dios no procede de la eternidad, sino que es una alianza realizada en momento y lugar determinados. Podríamos decir, en principio que éste es uno de los objetivos del la mayoría de los libros que pasaron a formar parte del Antiguo Testamento y posteriormente de la Biblia: el contar la historia del pueblo hebreo, pero partiendo de la historia del hombre sobre la tierra, planteada en el GÉNESIS. Es éste el primer libro de la primera parte
 del Antiguo Testamento denominada PENTATEUCO
, porque está conformada por cinco libros: GÉNESIS, ÉXODO, LEVÍTICO, NÚMEROS y DEUTERONOMIO, que narran los hechos históricos más importantes, mezclados con el mito, con sus principios religiosos, de allí que decimos que éstos libros tienen como principio la TEOLOGÍA, es decir, la presencia permanente de un dios, la METAFÍSICA, la instancia de un ser sobrenatural, poderoso y celoso de su pueblo; pero además, que muchas veces recurre a la sangre para mostrar su castigo y su poder, recordemos las historias de David y la muerte Golead, o los episodios de Sansón, por ejemplo; claros son los ejemplos donde Yahveh castiga con la muerte a aquellos que se le oponen o se apartan de sus mandatos.

Los hebreos tendrían contacto con otros pueblos de la Antigüedad que marcarían mucho la fisonomía de sus textos, tales como: los contactos con griegos  los romanos; ambos en carácter de dominación. 

Después del cautiverio babilónico, encabezado por Nabucodonosor, y que sufriría el reino de JUDÄ (recordemos que allí se encontraban los principales seguidores de Salomón, el último de los reyes), los hebreos regresan a la zona de Palestina, que era para el siglo VI a.C. territorio de los griegos. La posesión de este territorio tenía que ver con las invasiones de Alejandro Magno, un macedonio que había llevado a los griegos mucho más allá de los límites de sus polis estado. 

La cercanía con los griegos señalaría cambios importantes para los hebreos, fundamentalmente en la constitución de su “literatura
”. 

Los hebreos no tenían un término específico para denominar al conjunto de libros sagrados, los llamaban TNK, Thora, Nebiim, Ketubiim, división tripartita que establecieron según el orden cronológico de aparición. Los griegos ateniéndose más que nada a la forma externa, los llamaban “los libros”, o Biblos. Los cristianos latinos al traducir la palabra griega, que refería a un plural masculino, transformándola en un singular femenino: Bibliae, que evolucionará en: Biblia. 

La BIBLIA, tal como la conocemos hoy, está dividida en dos grandes libros: el ANTIGUO TESTAMENTO, el NUEVO TESTAMENTO; el pensamiento griego, sus ideas, su fe, está concentrado solo en algunos libros del ANTIGUO TESTAMENTO.  También este término es un error: los hebreos empleaban una palabra que puede asociarse al término “ alianza”, para designar las relaciones del pueblo elegido con su dios Yahveh, pues consistían en pactos o compromisos mutuos. Como en griego alianza se dice “diatheké”, que también significa testamento, vertieron solamente uno de los significados: Testamentum. Esta vez se falseó el concepto típicamente hebreo; pues de la idea de igualdad de las partes contratantes, se pasó al concepto de testamento, que por ser tal, hay que aceptar sin discutir y cuya duración es eterna. 

Los libros que aparecen como parte de la creencia del pueblo, aquellos que son entendidos como verdaderos se dice que corresponden al CANON hebreo. 

Canon, es una palabra griega que significa “vara de medir”, es decir, llevándolo al terreno espiritual significaría: regla de las costumbres, que marca cómo debe actuar el hombre, qué es cierto y verdadero. El canon hebreo consta con un total de 24 libros que se consideran sagrados, pero entre estos se reúnen los libros de doce profetas menores que se cuentan como un solo libro, llegando a que en realidad, constaría dicho canon de 39 libros de carácter sagrado. Si bien el ANTIGUO TESTAMENTO actualmente cuenta con otros textos que para los hebreos son apócrifos
. 

Los hebreos solían discutir libremente sobre los textos sagrados en la Sinagoga, y su respeto se manifestaba más que nada, desde el punto de vista material: eran libros que había que manejar, tocar con ciertas precauciones: están cargados de espíritu divino, de “mana” y solo los sacerdotes lo tocaban, algunas veces, en ciertas solemnidades, pues según la expresión talmúdica, “manchaban las manos”. 

No se puede hablar de autor, sino a lo sumo de muchos autores, compiladores y redactores, las más de las veces desconocidos. No debemos olvidar sin embargo, que los libros son escritos con bastante posterioridad, ya que la mayoría de ellos se han forjado con la tradición oral, que pasó de generación en generación. 

Ejercicios de reflexión

1- Analiza los elementos que forman parte del pacto entre Abraham-Dios y entre Moisés-Dios. 

GÉNESIS
Capítulo 17

“Cuando Abram tenía noventa y nueve años, el Señor se le apareció y le dijo: _ Yo soy el Dios Todopoderoso; vive una vida sin tacha delante de mí, y yo haré un pacto contigo: haré que tengas muchísimos descendientes. Entonces Abram se inclinó para tocar el suelo con  la frente, mientras Dios seguía diciéndole: _ Este es el pacto que hago contigo: Tu serás el padre de muchas naciones, y ya no vas a llamarte Abram. Desde ahora te llamarás Abraham porque te voy a hacer padre de muchas naciones. Haré que tus descendientes sean muy numerosos; de ti saldrán reyes y naciones. El pacto que hago contigo, y que haré con todos tus descendientes en el futuro, es que yo seré siempre tu Dios y el Dios de ellos. A ti y a ellos les daré toda la tierra de Canaán, donde ahora vives, como su herencia para siempre, y yo seré su Dios. Además Dios le dijo a Abraham: _ Pero tú, cumple con mi pacto, tú y todos tus descendientes. Este es el pacto que yo hago con ustedes y que deberán cumplir también todos tus descendientes. 

ÉXODO, 34, vs.1-11
Jehovah dijo, además, a Moisés: 
-Lábrate dos tablas de piedra como las primeras, y escribiré sobre esas tablas las palabras que estaban en las primeras, que rompiste. 2 Prepárate para la mañana, sube de mañana al monte Sinaí y preséntate allí delante de mí sobre la cumbre del monte. 3 No suba nadie contigo, ni nadie sea visto en todo el monte. No pasten ovejas ni bueyes frente a ese monte. 
4 Moisés labró dos tablas de piedra como las primeras. Y levantándose muy de mañana subió al monte Sinaí, como le mandó Jehovah, y llevó en sus manos las dos tablas de piedra. 5 Entonces descendió Jehovah en la nube, y se presentó allí a Moisés; y éste invocó el nombre de Jehovah. 6 Jehovah pasó frente a Moisés y proclamó: 
-¡Jehovah, Jehovah, Dios compasivo y clemente, lento para la ira y grande en misericordia y verdad, 7 que conserva su misericordia por mil generaciones, que perdona la iniquidad, la rebelión y el pecado; pero que de ninguna manera dará por inocente al culpable; que castiga la maldad de los padres sobre los hijos y sobre los hijos de los hijos, sobre la tercera y sobre la cuarta generación. 
8 Entonces Moisés se apresuró a bajar la cabeza hacia el suelo, y se postró 9 diciendo: 
-Oh Señor, si he hallado gracia ante tus ojos, vaya por favor el Señor en medio de nosotros, aunque éste sea un pueblo de dura cerviz. Perdona nuestra iniquidad y nuestro pecado, y acéptanos como tu heredad. 
Moisés escribe los mandamientos 

10 Jehovah le dijo: 
-He aquí, yo hago un pacto frente a todo tu pueblo: Haré maravillas como nunca fueron hechas en toda la tierra y en ninguna de las naciones. Todo el pueblo, en medio del cual estás, verá la obra de Jehovah; porque algo temible haré para con vosotros. 11 Guarda lo que yo te mando hoy. 
Origen y evolución del pueblo hebreo

Posibles orígenes: MESOPOTAMIA: los Hebreos invadieron la zona de UR.

2000 a.C?: ABRAHAM dirige a su pueblo a CANAÁN, comienza la sedentarización.

Hambre: emigran a Egipto, gobernado por RAMSES II. ESCLAVITUD
Nace MOISÉS, quien conducirá a su pueblo a CANAÁN nuevamente.


Apertura del MAR ROJO

Estadía en el desierto: “40 AÑOS”.


Revelación de las tablas de la LEY 


en el monte SINAÍ

JOSUÉ, siglo XIIa.C.: cruce del JORDÁN.

Época de los JUECES: doce tribus.

SAMUEL

SAUL

DAVID

SALOMÓN
CISMA 930 a.C.:     Israel (Samaria)

               Judá (Jerusalem).

722 a.C.: Babilonia invade Israel.

586 a.C.: Judá es invadida: cautiverio.

Bibliografía empleada para la construcción del repartido

Donini, Ambrogio. Historia de la religiones. Editorial Futuro, Buenos Aires, 1961.

Capítulo 1: Los orígenes. 

Adinach, P. Manual de introducción al texto bíblico. 

Socorro Argenzio, María del. Literatura bíblica.

� Esta es la postura de quienes pertenecen a la corriente denominada “Evolucionismo religiosos”, quienes consideran que todas las religiones han tenido una evolución más o menos similar. 


� El rito es la manifestación del mito, están unidos. 


� Los romanos acceden a la noción de “Alianza” por medio de los griegos. Estos últimos tenían una palabra que designaba a la vez: alianza y testamento, quedándose los romanos solo con esta última denominación, que no es del todo precisa. 


� Para acercarnos al concepto hebreo. 


� Será fundamental porque vuelven las esperanzas al pueblo hebreo. 


� Se puede apreciar de qué forma los hebreos afirman el poder de su dios, al señalar el miedo del propio faraón, obviamente politeísta y que tenía dioses diferentes al hebreo. 


� Este dato no es histórico, es parte del ambiente simbólico que se recrea en el texto. 


� De allí que la Idolatría esté prohibida. 


� Aparece su presencia en los llamados Nebiim, o, si preferimos una denominación más alejandrina, en el grupo de libros histçoricos. 


� Donde se utilizan indistintamente el nombre de Yahveh y Elohim. 


� Moisés es la figura central de estos libros. 


� Entiéndase el término en un sentido amplio. 


� Dudosos, no forman parte del canon entendido como verdadero. 
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